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Igualdad 
Un tirano de los tiempos antiguos, para 

ridiculizar el atributo Igualdad de los 
ciudadanotí, mandó construir un lecho de 
hierro, en el cual extendía a sus víctimas, 
mutilando a las que eran mas largas y 
dislocando a las que eran mas cortas. 
Aquel tirano decia que ainaba la igual­
dad, y esa igualdad es la de los malvados 
que se destrozan con sus furores. 

Sin duda existen, en nueatros días, in 
teligencias mezquinas que no pueden 
comprenderla de otra manera. La Ciència 
cuidarà de redimirlas o la Naturalesa de 
exterminarlas. 

La historia nos ense&a que mientras el 
hombre no ha logrado emanciparse de 
sus primitivos inetintos, para entrar des-
interesadamente en el dominio de una 
bién formada inteligencia e ilustrada ra-
zóü, nb puede comprender con claridad 
hi sentir con pobleza la igualdad racional 
de sus semejantes. 

Para nadie es un secreto que el egoís-
mo y la ignorància de los pueblos, con dar 
origen a las categorías, castas o clases so 
ciales, han sido en todo tiempo las priu-
cipales causas perturbadoras de la Socie­
dad. 

En los pueblos antiguos las castas divi-
dieron a los hombres en "puros" e "im 
puros'', luego las clases en "libres" y 
^'esclavos", derivàndose mas tarde esas 
divisiones en tres categorías sociales: IQB 
"sacerdotes", los ''nobles" y los "trabaja-
dores" o "artesanos", esto es, la "teoera-
cia", la "aristocràcia" y la ''plebe", las 
cuales, después de la Bevoloción fran­
cesa, se transíormaron de politicas en 
económicas, adoptando estos nombres: 
"clase alta", "media" y "baja" o "prole­
tària". 

Para una justa organización social, la 
razón exige en este punto que su variedad 
interior no debe fundarse en "falsas" ca 
tegorías, BÍDO eo las "verdaderas" y 

"reales" diferencias de los individuos, 
según sus caràcter es, vocaciones y apti-
tudes. 

De esta desigualdad social no se puede 
deducir lógicamente la desigualdad in 
trinseca de los ciudadanos, y menes la de 
los hombres. 

Es un hecho innegable que la Natura-
leza, con dar vida al hombre, le da nece-
sidades que no puede descuidar sin grave 
peligro de su existència, las Cuales, por la 
potestad con que reclaman ser eatiafechas 
se Uaman "necesidades absolutaa" o "im­
prescindibles". 

Ya que la existència del hombre de-
pende de cumplir satisfàctoriameate estàs 
necesidades, no podia menos la Natura 
leza de dotaria de los "medios" o "facul­
tades" suficientes y a propósito para ello. 
Por eso el hombre, desdé el momento de 
su concepción, se encuentra ya dotado 
por la Naturàleza de muchos "derechos", 
que por su origen se Uaman "derechos 
naturales". 

El hombre que se precia de tal, no solo 
considera sagrado el derecho que tiene 
todo individuo a satisfacer tan apremian-
tes necesidades, sinó que se reconoce el 
"deber moral"'de abstenerse de todo lo 
que irapide el ejercicio de esta clase de 
derechos y el de prestar todo acto que 
otro tenga derecho a exigirle. Cuando de. 
estos derechos se derivàn bien las leyes, 
se forma todo un COdigó, que el ciüda 
danò se siehte òrgulloso en respetar y 
celoso en cumplir. . 

Pues si todOs los hombres naQen"igüal-
mente" hombres, es lógico afircúar que 
todos Boh esencialmente "iguales'Vaunque 
iadividualmente "distintos". Nataralmen-
te no hày ningún Honabre "superior*'a 
otro: todos tienen en igual grado Jas 
mismas facultades y derechos que proce-
den de la naturàleza humana. 

Verdad és que la Naturàleza bace dé 
biles a uhos y fuertes a otros, y da a estos 
mas inteligencia que a aquéllos; de aquí 
se sigue quebabra entre elloa deeigiialdad 

de trabajo, de producto, de consumo y 
de goces, es decir, desigualdad de medios 
para ateiider a sus necesidades, però no 
desigualdad de derechos. 

La desigualdad cuantitativa de las cua-
lidades que acabamos de reconocer, con­
firma una vez mas la "'igualdad substan­
cial" de todos los hombres, ya que solo 
entre los seres donde esta exista es legí­
tima la comparación de todo lo contin-
gente. 

Por otra parte, el poder sublime de 
una educación racional demuestra tam-
bién su existència. 8i üo fuera por esa 
içualdad substanéial de los hombres, no 
Inibría sido posible formar un cuerpo de 
ciència como la Pedagogia, cuya pràctica 
es la educación que réciben los pueblos 
civilizados por haber comprendido que, 
sí no se la puede llamar creadora, en el 
genuíno sentido de la palabra, débese a 
Bu influjo el que personas débiles se trans­
formen en fuertes y vigorosas para el 
trabajo y que inteligencias incapaces de 
comprender lo mas sencillo se han habili-
tado lo suficiente para cumplir con sus 
deberes moralos y sociales; asimismo, se 
debe a la educación el desarroUo de cua-
lidades que sin ella permauecerían escon-
didas y el que, luchando contra las malas 
propensiones, el ser humano se emancipe 
de la servidumbre de la animdli^ad; en 
fln, así como de ella son deudores la ma-
yor parte de los individuos en lo que 
valen y pueden, lo son también todos los 
grandes sabios y eruditos, cuyo producto 
maravilloso es noble orgullo de la Hnma-
nidad. 

Estos resultados de la educación, im-
posibles de obtener sin contar con la 
"unirracionalidad" de la espècie humana, 
son seguros y faciles de dirigir contando 
cón ella. 

Eeconóclda, pues, la "igualdad perso­
nal", y, por consiguiente, la "igualdad de 
derechos'', puede muy bien el ciudadano 
reclamar la "igualdad ante la ley", sin 
que para ello se opongan las diferencias 
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